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			Sinopsis

			

			

			

			Después de finalizar una relación de un año y medio, de una manera muy pacífica y casi de manual de buenas maneras, Maca decide dar un giro a su vida y acepta el puesto de fotógrafa en una revista en Miami. Es la oportunidad perfecta para encauzar su carrera profesional y sentimental, ya que se siente desencantada con el amor.

			Bastian Miller, propietario y director de la revista Miami Life Magazine, vive por y para el trabajo. Su única meta desde que decidió emprender su negocio es conseguir alcanzar el reconocimiento y el estatus que desea para su empresa, quedando relegado a un segundo plano el hecho de tener pareja. Una distracción sentimental podría echar por tierra el trabajo duro de muchos años de esfuerzo y dedicación.

			El primer encuentro de estas dos personas tan distintas entre sí, no sólo en apariencia sino también en personalidad, marca un antes y un después entre ellos, haciendo que ambos muestren su fuerte personalidad. La hasta entonces apacible oficina de Bastian se convierte en un auténtico campo de batalla dialéctico, donde el descaro y la elocuencia de ella y la seriedad y atractivo de él harán que entre en juego mucho más de lo que en un principio ambos pensaban.

			¿Conseguirá Maca que el amor no se ría de ella? ¿Logrará Bastian mantener a raya a esa española respondona que lo provoca continuamente?

		

	


	
		
			

			El amor se ríe de mí

			

			

			Loles López

		

	


	
		
			Prólogo

			

			

			

			Nunca me habría imaginado pasar unas Navidades en una preciosa y encantadora cabaña en Escocia. Claro está que tampoco se me había pasado por la cabeza que mi querida amiga Abril encontrara el amor en un atractivo director de cine al que le había costado carros y carretas enamorar a cierta Campanilla que había olvidado volar. Fueron unos días que siempre recordaré con cariño, porque en aquella pequeña casita en mitad de aquel paisaje de ensueño se encontraban todas las personas que más quería: mi amiga y su hija Zoe, la cual se desvivía por su simpática primita. Me encantó ser testigo del amor idílico que se tenían Richie y la hermana de Julen, Carola. Era maravilloso ver cómo se querían después de un tiempo ya casados y cómo extendían ese amor a su preciosa hija. Lo cierto era que me hizo abrir un poco los ojos —fue como un destello, algo fugaz, pero lo suficientemente brillante— para darme cuenta de cómo se veía desde fuera mi relación con Ismael, aunque tampoco le di muchas vueltas a ese hecho, que apareció de repente en mi mente: el buen ambiente en aquella cabaña hizo que recargase rápidamente las pilas del optimismo y dejase ese descubrimiento aparcado para otro momento… Porque, delante de mí y de todos los presentes en aquella cena de Navidad, pudimos presenciar la preciosa pedida de mano de Julen a Abril… ¡Madre del amor hermoso! Todavía se me eriza la piel al recordar el brillo de ojos de mi amiga, el tono sonrosado de su rostro e incluso el sutil tartamudeo cuando aceptó ser la mujer de Julen Blanch. ¡Cuánta falta le hacía sentirse amada de verdad y, sobre todo, hallar el amor sincero!

			Para Año Nuevo, Julen y Abril nos dieron la buena noticia —algo que ya intuía, puesto que una conoce a su mejor amiga, ¿no?—, ¡iban a ser papás! Durante los meses siguientes, ayudé a mi amiga a trasladarse a su nueva casa, una preciosa propiedad individual que Julen compró en Valencia para que Zoe no cambiara de colegio y pudiese seguir viendo a su padre cada quince días. La verdad es que Julen se portó como un caballero en ese aspecto, aceptando que no podían marcharse de aquella ciudad por el bien de la hija de Abril (una vez más, Julen, subiste un escalón en el camino de convertirte en el novio ideal. ¡Muy bien, machote!). Mientras tanto, entre la mudanza, comprar las cosas para el bebé, la inminente boda que estaba organizando Abril con tantísimo cariño, mis jornadas de trabajo y dedicarle tiempo a mi novio, fue imposible que nos viéramos tanto como ya era costumbre en nosotras. Pero era algo normal y sabía que tanto ella como yo siempre estaríamos la una para la otra.

			Mi vida no cambió mucho en esas primeras semanas del año recién estrenado: de casa al trabajo, del trabajo a casa y vuelta a empezar. Sabía, en mi fuero interno, que algo no funcionaba bien entre Ismael y yo… Pero, claro, las relaciones no vienen con manual de instrucciones, y una no tiene mucha experiencia para saber si aquello que presentía era algo común entre el resto de los mortales o una clara señal de que la relación comenzaba a desgastarse. Por tanto, intenté que mi nerd particular me mirara como antes, aunque me estaba costando bastante conseguirlo, la verdad. Y no entendía por qué. ¿Acaso Ismael ya no me quería? ¿Era posible que estuviera presenciando el final de la relación? No lo sabía en ese momento, pero no tardé mucho en hallar la respuesta, ya que después de unas semanas cruciales y tensas debidas a la repentina y sorprendente —por lo menos para mí— renuncia al puesto de trabajo que él ocupaba en la revista donde yo trabajaba y el inicio en otra empresa, esta vez de publicidad, hizo que cayera la última gota en un vaso totalmente lleno que acabó rebosando sin control. Noté en Ismael un distanciamiento todavía mayor del que ya intuía —y eso que soy bastante despistada para esas cosas, todo hay que decirlo—, y opté por ser yo misma y dejarme de tonterías. Él se había enamorado de mí por ser como era, ¿no? Desde siempre había afrontado las cosas de cara y poniendo palabras a lo que sentía en cada momento, y eso fue lo que hice. Lo que no me esperaba era que Ismael me confesara, casi sin titubeos —algo extraño en él, que era la viva imagen de la timidez y la inocencia—, que ya no estaba enamorado de mí, que había notado que nuestra relación se enfriaba con el tiempo y que no veía solución a lo nuestro… No os voy a engañar diciendo que me lo tomé superbién, que nos abrazamos como amigos y que después brindamos con unas birras bien frías. ¡Yo quería a ese hombre! Incluso albergaba en mi interior la fantasía de que fuera ese ÉL —así, en mayúsculas, y casi con letrero luminoso— que todas anhelamos encontrar, además de haberme imaginado cómo sería nuestra boda ideal (negaré por activa y por pasiva que he dicho estas palabras ante cualquiera, tengo una reputación que guardar). Pero aun deseando todo el pack amoroso pasteloso, e intuyendo que lo nuestro había ido de capa caída, tenía la esperanza de que él y yo nos pusiéramos manos a la obra para poner de nuevo en funcionamiento nuestra relación, y no, como ocurrió, poniendo el punto final… Me dio pena y rabia —casi a partes iguales, aderezado con un poco de frustración— presenciar en primera persona una ruptura tan idílica como la que estábamos teniendo (una cosa era que yo tuviera un sentimiento fuerte por ese hombre y otra, bien distinta, destruir la bonita relación que pensaba que habíamos tenido). Y al final, para mi asombro, aquella disolución tan amigable parecía sacada de un ficticio manual de «Cómo separarte de tu pareja en dos cómodos y sencillos pasos»… Debo confesar que no hubo lloros, ni tampoco recriminaciones, ni siquiera enfados, simplemente lo hablamos, expusimos nuestros diferentes puntos de vista y optamos por dejar definitivamente la relación. Qué sencillo, ¿verdad? Bueno, por lo menos intentamos no hacernos daño, ya que nos teníamos cariño y no era justo lastimar al otro con tonterías que, a la larga, nos arrepentiríamos de haber dicho. Ya, sé que me vais a decir: «Oooooohhhh… ¡Qué pena, Maca! Con lo que me gustaba Ismael para ti». Pues sí, ¡y a mí también me gustaba! Pero soy de esas personas que piensan que no hay que forzar las relaciones: cuando acaban es por algo, aunque nos duela admitirlo, o por lo menos es lo que dice mi amiga Almu, que me da a mí que iba para pitonisa y por el camino acabó siendo peluquera. ¡No me preguntéis por qué!… Ahora, bromas aparte, sé que mi relación con Ismael no iba a ningún lado, se había quedado estancada, tanto, que casi ni hablábamos, y ya no os digo nada de hacer el amor, pues parecía que había que echar una instancia cada vez que quería intimar con él... Uy, lo que he dicho..., ¡intimar! Como me oiga Abril, se desternilla de la risa. A lo que iba, que me voy parando cada dos por tres: lo nuestro era un final cantado y casi a gritos, que sólo esperaba a saber fecha y lugar. Pero no os pongáis tristes, que ahora estoy divinamente —no puedo negaros que los primeros días fueron un calvario, pero a lo hecho, ¡pecho!—, he retomado mi vida, con mis amigas, con mi cámara de fotos al cuello y, ¿quién sabe?, a lo mejor hay algo preparado para mí, algo tan fantástico que me deje con cara de lerda y las piernas temblándome… Ya lo dice el dicho popular: cuando una puerta se cierra, otra se abre.

		

	


	
		
			Capítulo 1

			

			

			

			El sonido de una gota al caer puede ser inaudible cuando no se presta atención; cuando se hace, puede llegar a ser ensordecedor. Lo mismo ocurre con un sueño... Maca suspiró, ¿cómo era posible que aquello estuviese pasando? Si ni siquiera lo había verbalizado, sólo residía en lo más profundo de su mente que algún día sería cumplido, y últimamente esa necesidad había crecido sustancialmente, haciendo que fuera imposible ignorarlo… ¿Habría llegado el momento de apostar por ello?

			—Maca, ¿me estás escuchando?

			—¿Eh? —susurró saliendo de golpe de sus cavilaciones—. Sí, perdona, Ernesto, la verdad es que me has dejado abrumada con tu propuesta. Pero, en serio, ¿he oído bien lo que me acabas de decir o es todo producto de mi desbordante imaginación? —preguntó con un nudo instalado en el estómago y sintiendo cómo sus manos comenzaban a temblar por la emoción.

			—Sí, lo has oído perfectamente. Ahora sólo falta que lo pienses y me des una respuesta lo antes posible —contestó esbozando una afable sonrisa.

			—Ay, Ernesto, ¡que no me lo creo! ¿Yo? ¿De verdad que no te has equivocado y se lo querías proponer a otra? —preguntó con una resplandeciente sonrisa.

			—¡Maca, eres única! —rio divertido ante la efusividad y las salidas de ésta—. Eres una formidable fotógrafa que ha ido creciendo con el transcurso de los años y, aunque te echaremos terriblemente de menos, si al final aceptas, sé que llevas esperando esta oportunidad mucho tiempo.

			—La llevo esperando toda mi vida —confesó con gran emoción, observando con cariño a la persona que le estaba otorgando lo que más había deseado desde que comenzó con su profesión.

			—¡Con más razón aún! Ve a casa y piénsalo bien, no quiero que te dejes llevar por la emoción del momento. Estas cosas es mejor hablarlas con tu gente y valorarlas en frío. Y ya sabes que, decidas lo que decidas, esta revista será tu casa —dijo Ernesto con sinceridad.

			—Gracias, muchísimas gracias, Ernesto. Sólo con decírmelo, sólo con pensar en mí, ya es la pera limonera —soltó haciéndolo reír mientras se levantaba de la silla—. ¿Puedo darte un abrazo? —preguntó mostrándole una deslumbrante sonrisa.

			—Por supuesto —contestó él mientras se levantaba de su silla para estrechar afectuosamente entre sus brazos a Maca—. Anda, no te me pongas tierna, que no va contigo —añadió al observar cómo los ojos oscuros de su empleada comenzaban a ponerse vidriosos.

			—Me marcho ya, que no soy de llorar, pero cuando me pongo, puedo inundar el despacho y, si me concentro…, ¡hasta un estadio de fútbol! —dijo en broma mientras se apartaba de él y salía con premura del despacho.

			Se marchó de la revista nerviosa, casi frenética, dudando entre dar saltos de alegría mientras caminaba o controlar aquella efusividad pensando que si, en lugar de en aquel preciso momento, aquello le hubiese llegado unas semanas atrás, se le habría hecho mucho más difícil tomar una decisión. Sin saber qué hacer, sintiéndose por primera vez en mucho tiempo sorprendida por las circunstancias, pensando en cómo había cambiado tan de golpe el día sin casi imaginarse aquel inconcebible desenlace que la había sacudido por completo, dejándola con cara de boba. No era una persona que creyese en el destino —era bastante escéptica sobre aquellos temas—, pero en ese mismo instante habría deseado creer en él y ser un poco más como su amiga Almu, que lo dejaba todo en manos de esa energía volátil que podía cambiarlo todo, porque… ¿qué nombre le podía poner a lo que le acababa de ocurrir? ¿Casualidad? ¿Azar? ¿Una broma? Eran demasiadas coincidencias juntas que no sabía interpretar: primero su ruptura amistosa con Ismael y, después, aquella propuesta, justo ahora, cuando más lo necesitaba, cuando más había pensado en aquella posibilidad… ¡Estaba a punto de darle un patatús!

			Había sido una mañana de locos. Estaban trabajando para el especial de verano de ese año y había permanecido toda la jornada laboral fotografiando a esbeltas modelos acostumbradas a pasar hambre y a subirse a la báscula más veces de lo que humanamente sería necesario, así como a fornidos modelos que se pasaban más horas en el gimnasio que en su propia casa y que eran incapaces de no mirarse en cualquier espejo situado a menos de un metro de ellos. Observó el cielo azul de su ciudad natal intentando apaciguar un poco aquella desbordante emoción que le impedía cavilar como debería. Suspiró esbozando una pequeña sonrisa al intuir que aquella simple pregunta ya había sido contestada, pero necesitaba valorarla de verdad, sin dejarse llevar por el ansia del cambio y la necesidad de aventura. Maca anduvo a grandes pasos, haciendo sonar sus pesadas botas militares por la acera adoquinada. Mientras se dirigía hasta su pequeño loft, se acordó de Ismael: si aún estuvieran juntos, habría echado a correr hacia su casa para contarle la noticia que había sacudido de golpe su vida. Aunque Maca no sabía con seguridad qué habría opinado él de todo aquello: Ismael siempre había sido un hombre de costumbres fijas, bastante introvertido e idealista, lo que contrastaba con la manera de ser de Maca, una polvorilla que disfrutaba de la vida a cada instante, algo, que, por supuesto, afectó a su relación, al no coincidir prácticamente nunca los ritmos de ambos. Llamó por teléfono a la única persona con la que deseaba hablar en esos momentos y se dirigió, desviando su camino inicial, a su acostumbrada cafetería para poder reunirse con ella. No sabía muy bien qué pedir mientras la esperaba, ya que un café la pondría más nerviosa, y prefería sosegar esos nervios que podían llevarla a hacer algo irracional o demasiado impulsivo, algo bastante común en ella. Por eso pidió una cerveza negra, de las más fuertes que tenían, para ver si el alcohol la ayudaba a serenarse, aunque dudaba mucho que la ayudara a sentirse mejor. Al fin la vio entrar, con un precioso vestido verde, con su cabello cayendo con gracia por los hombros, marcándosele su barriga de cuatro meses de gestación. Le sentaba de maravilla el embarazo y, sobre todo, el tener al lado a Julen. Abril resplandecía.

			—Hola, rubia —saludó mientras se levantaba de la silla para saludarla con dos cariñosos besos en las mejillas.

			—¡Hola, Maca! Parece que me hayas leído la mente. Te iba a llamar esta misma tarde para quedar y hablar —comentó Abril mientras estrechaba afectuosamente entre sus brazos a su gran amiga.

			—Si es que somos casi siamesas —soltó Maca haciendo reír a Abril mientras se sentaba al lado de ésta.

			Las dos amigas no podían ser más diferentes: una resplandecía siempre con colores vivos y alegres, la otra siempre iba con su color fetiche: el negro.

			—Casi —se carcajeó mientras se acariciaba instintivamente la barriga—. ¡Va a ser un niñoooooooooooooo! —exclamó sin poder dilatar más aquel tema que ansiaba contar desde que lo había sabido esa misma mañana, alargando la «o» de una manera tan tierna que hizo sonreír a Maca y la hizo olvidar por un segundo el problema que tenía sobre los hombros.

			—¿Qué me dices? —soltó Maca mientras la cogía de la mano sin dejar de sonreír y observaba el rostro radiante de su amiga—. Julen debe de estar que no cabe en sí… ¡Una pichita! —exclamó mientras el camarero se acercaba a la mesa.

			—¿Ya estás soltando lindezas por esa boquita, Maca? —preguntó con sorna el camarero, que la conocía desde hacía bastantes años.

			—Ya me conoces, Boro —terció mientras le sacaba la lengua y lo hacía reír abiertamente.

			—Hacía tiempo que no se te veía por aquí, Abril —comentó él.

			—Ando bastante liada, con la boda, Zoe, Julen y ahora… —dijo señalándose la obviedad.

			—Ya veo, ya. Lo que se te ve es muy guapa.

			—Muchas gracias, Boro.

			—¿Qué te traigo?

			—Un zumo de naranja, por favor.

			—¡Ah! Enhorabuena —dijo el camarero mientras las dejaba solas.

			—Gracias —repuso Abril con alegría—. Ay, Maca… Estamos todos como locos —comentó, haciendo que a ésta se le hinchara el pecho de dicha al ver a su amiga, al fin, feliz, algo que se merecía desde hacía muchísimo tiempo.

			—Me alegro un montón por vosotros. Cuando nazca, ya le enseñaré cosas de hombres… Lo típico, ya sabes: cómo saber eructar el abecedario, escupir a una distancia de cien metros, rascarse los huevos —dijo mientras enumeraba las cosas con los dedos.

			—Anda, no seas bruta —rio divertida.

			—Alguien se lo tiene que enseñar —confesó mientras alzaba los hombros con resignación—, no veo a Julen haciendo esas cosas, la verdad…

			—¡Yo tampoco! —rio Abril al imaginárselo de aquella guisa—. Ay, Maca…, parece que estoy viviendo en un sueño. Julen es maravilloso, el mejor hombre que podría haber encontrado, y sólo pensar que a punto estuve de dejarlo marchar se me encoge el alma.

			—Menos mal que al final abriste los ojos…

			—Sí —dijo con una tierna sonrisa—. Cuando vi que era capaz de hacer cualquier cosa por mí y por Zoe, lo comprendí… Y no me arrepiento de haber dejado a un lado mis miedos, mis inseguridades y poder dejarme querer y amar con todas mis fuerzas a alguien más que no sea mi hija.

			—Un momento —dijo Maca mientras se giraba hacia la barra—. Boro, ¿tienes el número de teléfono del alcalde?

			—¿Para qué quieres hablar con el alcalde? —preguntó chistoso el camarero.

			—Para convencerlo de que proclame hoy día de fiesta. ¡Mi Abril ha comprendido lo que llevaba yo diciéndole años! —exclamó levantándose de golpe de la silla y haciendo que Boro riese a carcajadas ante su expresión de triunfo.

			—No le hagas caso, Boro. Hoy tenemos a la niña graciosa —se disculpó Abril—. Anda, no seas payasa, Maca. Sé que me costó un pelín, pero he comprendido lo que me querías decir… —susurró cogiéndola de la mano mientras observaba cómo su amiga volvía a sentarse enfrente.

			—¿Qué tal los preparativos de la boda del año? —preguntó Maca con cariño.

			—Muy bien —contestó Abril con entusiasmo—. Al final hemos decidido celebrar nuestra boda aquí, en Valencia. Con el embarazo y todo, Julen no quiere verme corriendo entre una ciudad y otra, y así puedo tenerlo controlado sin ir muy estresada…

			—Ay, qué majo es nuestro Julen —soltó con voz suave, haciendo reír a Abril—. Me encanta ver que se preocupa por ti y, además de que tiene razón, Valencia es un buen lugar para celebrar vuestra boda. ¿No vino hasta aquí a buscarte?

			—¡Tienes razón! Estoy deseando que llegue el día —dijo con una sonrisa de enamorada que le hinchó el corazón a Maca al presenciarla—. Venga, cuéntame, ¿qué tal todo? Llevo días sin saber nada de ti…

			—Sí… He ido bastante liada en la revista —contestó mientras jugaba con sus pulseras de cuero negro, ya que venía el meollo del asunto, el cual le había hecho marcar el número de teléfono de su gran amiga.

			—¿Has vuelto a ver a Ismael? —preguntó Abril de repente.

			—No, desde que rompimos hace un mes no lo he vuelto a ver. Pero, vamos, que le va de maravilla en su trabajo y parece ser que está conociendo a una chica… Aunque él no me lo haya dicho —añadió mientras le guiñaba el ojo y se tocaba con astucia la nariz.

			— ¿Lo han visto con alguien? —inquirió con curiosidad.

			—Sí. Almu lo vio el otro día dándole un pico a una chica.

			—Y tú, ¿estás bien? —se interesó enarcando una ceja, visiblemente preocupada por la reacción de Maca al saber que su ex ya había pasado página.

			—Sí, estoy muy bien. No me afecta ver que él ya haya retomado su vida. Como entenderás, no puedo pedirle que espere a que yo me líe con un tío para estar empatados. Si ha encontrado a alguien idóneo para él, veo lógico que salga con ella... Además, tanto él como yo sabemos que lo mejor que hemos hecho es dejarlo. Nuestra relación estaba en pausa desde hacía tiempo y, aunque lo he querido mucho y sé que él también me ha querido, un poco a su manera (ya sabes que Ismael no era dado a dar muchas muestras de afecto), puedo decir que guardo un bonito recuerdo de lo nuestro…

			—Tienes razón, es mejor darse cuenta a tiempo…

			—Pues sí… —susurró cogiendo el botellín de cerveza y dándole vueltas abstraída por el movimiento.

			—¿Todo bien? —preguntó percibiendo un cambio muy sutil en su amiga.

			Maca la miró a los ojos. Su Abril, su mejor amiga, la cual había tenido una existencia realmente difícil, era feliz de verdad, al fin la vida le sonreía, ¿cómo le podía decir que ahora la que se encontraba indecisa era ella? ¡Ilógico, ¿verdad?! ¿Y si le mentía y le contaba que se encontraba de maravilla, que no tenía que pensar en aceptar algo que daría un cambio brusco a su vida? ¿Se lo tragaría o sabría que le estaba mintiendo? No… Maca no era así. Odiaba las mentiras, las medias verdades y las falsedades. Ella era sincera, rotunda y decidida, aunque supiera que cuando le contara lo que la había llevado a levantar el teléfono para ver a su mejor amiga esa sonrisa resplandeciente de Abril se disiparía en un segundo. O quizá no…, porque no sabía cómo reaccionaría su mejor amiga. ¡Maca estaba hecha un lío!

			—¿Maca? —inquirió Abril, visiblemente preocupada por su silencio.

			—Hoy he ido al despacho de Ernesto —comenzó a decir. Su amiga asintió al saber de quién estaba hablando: el propietario de la revista donde trabajaba Maca desde hacía años—. Me ha hecho una propuesta muy interesante.

			—¿Una propuesta? —cuestionó extrañada—. ¿De qué clase?

			—Laboral, por supuesto —dijo alzando las cejas repetidamente y haciendo que Abril riese divertida mientras le daba un suave manotazo en el brazo al darse cuenta del doble sentido de su pregunta.

			—¡Qué loca estás! Anda, dime qué te ha dicho tu jefe.

			—Resulta que su amigo necesita un fotógrafo profesional con experiencia y ha pensado en mí para el puesto, aunque ello conlleve que me marche de la revista... Sería un ascenso notable, tanto a nivel económico como laboral, ya que podría trabajar con reconocidos profesionales.

			—Pero eso es genial, Maca —afirmó Abril emocionada.

			—Sí, sería una gran oportunidad para mí. Imagínate, pasaría de tercera regional a primera división. Además, me ha dicho que las sesiones fotográficas no siempre serían en un estudio cerrado, que podría decidir el lugar para realizarlas y me darían carta blanca para hacer lo que a mí me gustara. ¿Sabes lo que significa eso? ¡¡Libertad artística!! —exclamó con entusiasmo, haciendo sonreír a su amiga.

			—Y, dime, ¿dónde está esa revista a la que te quieren enviar? —preguntó Abril con curiosidad.

			—Aquí viene el meollo de la historia. No es en Valencia, ni siquiera en España… —susurró haciendo una mueca exagerada con los labios, dándole a entender lo complicado del asunto.

			—¿Dónde? —inquirió con mayor curiosidad.

			—En Miami —dijo en voz muy baja, como si al decirlo todo aquel sueño se disipara.

			—¿Miami? —preguntó con un hilo de voz mientras Maca asentía con la cabeza—. ¿Y qué has dicho?

			—Aún nada… —farfulló mordiéndose el labio inferior—. Me ha dado tiempo hasta mañana para que lo piense. Sabe que es una decisión importante que no se puede tomar a la ligera, y la verdad es que me ha dado la opción de que si, por cualquier circunstancia, me marcho y no me agrada mi nuevo puesto de trabajo, podría volver a trabajar con él…

			—Ernesto sabe que vales mucho, y la verdad es que me sorprende que te deje marchar.

			—Me ha confesado que me lo ha propuesto al saber que mi relación con Ismael se había acabado y que, además, su amigo está desesperado por encontrar a un fotógrafo profesional con experiencia. Me ha dicho que, aunque me eche en falta, sabe que su amigo me necesita más que él y que sería egoísta por su parte privarme de esta gran oportunidad laboral.

			—Jo, qué bien, Maca. ¡Tu jefe es muy majo! Y, dime, ¿tú qué quieres hacer?

			—Joder, Abril. Cuando me lo propuso Ernesto estuve a punto de plantarle un muerdo en la boca. ¡A Miami! ¡¡¡Yoooo!!! —exclamó con alegría mientras se señalaba con énfasis—. Luego pensé en todo lo que debería dejar… El no poder veros todos los días ni a vosotras, ni a mis padres, ni a los amigos y… ¡No sé! —bufó confundida.

			—A nosotros siempre nos tendrás, estés aquí o en otro país. Lo importante, lo que de verdad debes preguntarte para dar una respuesta a tu jefe es: ¿quieres vivir esta experiencia? —repuso mientras la miraba con cariño, consciente de todo lo que había luchado por abrirse un hueco en su profesión.

			—Si te digo que llevaba semanas esperando algo así, ¿me creerías? Desde que Ismael y yo lo dejamos, no sé, es como que algo dentro de mí me repetía todos los días que necesitaba un cambio, pero un cambio de verdad, de esos que te transforman, que te ayudan a crecer como persona, y de repente… ¡pum! —exclamó dando una palmada sonora en el aire—. Una ciudad nueva, un puesto de trabajo con más responsabilidad y con mayor salida —informó con franqueza—. Pero…

			—No, Maca —replicó Abril con una sonrisa mientras la cogía de la mano para darle ánimos con esa caricia—. Yo soy la de las mil dudas, pero tú no. Pienso que ya has tomado una decisión, pero te da apuro saber cómo reaccionaremos nosotros al enterarnos que te vas de nuestro lado. —Maca sonrió, su amiga la conocía muy bien—. Sabes que siempre me tendrás aquí, para lo que sea —añadió apretándole la mano y sonriéndole.

			—¿Incluso para llevarme al aeropuerto? —preguntó alzando una ceja divertida.

			—Por supuesto, sobre todo si sé que es algo que te va a hacer feliz.

			—Sí, tengo que intentarlo. Sé que os voy a echar muchísimo de menos, pero es una fantástica oportunidad, y sé que si no la acepto me arrepentiré el resto de mi vida. Mi cuerpo me lo pide, lo necesito de verdad, necesito volver a empezar y hacerlo desde cero. Y como siempre digo: hay que arrepentirse de las cosas que se hacen y no de lo que no se hace por miedo.

			—¡Ésta es mi Maca! —afirmó Abril aplaudiendo emocionada—. Ay, madre mía, ¡mi Maca en Miami! —exclamó entusiasmada mientras daba palmadas de alegría.

			—Que tiemble, ¡¡que allá voy!! —dijo ella con gracia, haciendo reír a su amiga.

		

	


	
		
			Capítulo 2

			

			

			

			El sol cegador, la suave brisa y el murmullo inconfundible del spanglish la recibieron en aquella ciudad idílica justo al bajar del avión, haciéndole sonreír con dicha al darse cuenta de que la espera había acabado y que ya se encontraba en su nuevo destino. Maca anduvo por el Aeropuerto Internacional de Miami —después de aguardar un buen rato al lado de la cinta transportadora para recoger su equipaje—, cargada con sus maletas y haciendo sonar sobre el suelo reluciente sus pesadas botas, que no se separaban de ella ni en un día tan caluroso como aquél. Después de pasar más de nueve horas en el interior de un avión, las cuales aprovechó para descansar y planificar todo lo que tendría que hacer cuando llegase, agradeció aquel largo paseo hasta alcanzar la puerta de salida para desprenderse de aquella sensación de nerviosismo y emoción que se había instalado irremediablemente en su interior. Justo al traspasar la puerta que delimitaba el acceso exclusivo a los pasajeros, avistó sin dificultad un cartel donde claramente ponía su nombre y apellido. Se acercó a aquella joven mujer que sujetaba con fuerza la cartulina plastificada. Iba ataviada con un vistoso vestido de tirantes en color rosa chicle de algodón y le cubría con gracia los hombros una larga melena morena perfectamente cuidada, donde cada pelo se encontraba en el sitio apropiado. La mujer estaba observando a todas las personas que pasaban por su lado, y cuando Maca señaló el cartel para confirmar que era a ella a quien buscaba, frunció ligeramente el ceño mientras le repasaba, sin ningún disimulo, el atuendo de a quien había ido a recoger. Maca ni se inmutó, estaba acostumbrada a no gustar a todo el mundo, y ella se vestía como le apetecía, ni más ni menos. En aquella ocasión, unos pantalones vaqueros anchos y muy desgastados y una camiseta de manga corta de color negro con un eslogan en el que se podía leer sin dificultad en inglés «Territorio caliente» eran el look adecuado para viajar, ya que era ropa cómoda para poder aguantar tantísimas horas sentada.

			—¿Macarena Albert? —preguntó la mujer en español con un pronunciado acento entre americano y cubano, una mezcla muy sugerente que a Maca no le pasó desapercibida.

			—Sí, soy yo —contestó mostrándole una gran sonrisa.

			—¡Bienvenida a Miami, Macarena! Soy Linda, la secretaria del señor Miller, hemos hablado en varias ocasiones durante estas dos semanas… —comentó con una amplia sonrisa mientras le tendía la mano para saludarla y ésta le devolvía el saludo.

			—Muchas gracias, Linda. Pero, por favor, llámame Maca —dijo mientras observaba cómo Linda la ayudaba a coger una de las maletas y comenzaba a caminar en dirección al parking—. Perdóname, pero al darme la bienvenida me ha venido de golpe una canción y no puedo callármela: «Welcome to Miami, ¡¡bienvenido a Miami!!» —canturreó mientras Linda la miraba entre asombrada y extrañada ante la escena, bastante bochornosa para su gusto, que provocaba que la gente que pasaba por su lado se detuviera a mirarlas reprimiendo una carcajada.

			—¿Te gusta Will Smith? —preguntó la secretaria sin detener su caminar, intentando hablar de algo después de la vergüenza que le había hecho pasar la nueva incorporación de la revista.

			—Sí, como actor es la leche, y esta canción, en concreto, la he cantado mil veces… Al decirme: «Bienvenida a Miami», chica, no he podido dejar de cantar el estribillo. Supongo que no seré la primera que lo hace —rio despreocupada, importándole bien poco que la gente la hubiese mirado extrañada.

			—Delante de mí sí que eres la primera —sonrió Linda mientras negaba con la cabeza divertida—. Creo que la revista va a dar un giro radical con tu llegada —terció ya un poco más relajada mientras se ponía las gafas de sol tapando su mirada nada más salir a la calle y accionaba el mando a distancia de su automóvil, que destelló en ese momento avisando de su apertura.

			—Anda, ¿y eso por qué? Aunque me veas de esta guisa, no hago fotografías gore ni nada por el estilo —explicó Maca con guasa mientras se señalaba su atuendo, haciendo que Linda no pudiese reprimir la risa.

			—No lo decía por tu manera de vestir… ¡Yo sé por qué lo digo! —terció mientras le guiñaba un ojo dejándola todavía más desconcertada por su último comentario—. ¡Antes de que se me olvide! El señor Miller me ha pedido que te transmitiese su deseo de verte mañana a primera hora. Piensa que hoy debes de estar muy cansada para ponerte al día en la revista y prefiere que aproveches tu llegada para descansar y recuperarte del jet lag —explicó Linda mientras metían las maletas en la parte trasera del coche y se subían a sus respectivos asientos.

			—Ha sido muy considerado por pensar en mi bienestar, pero me encuentro perfectamente. He podido descansar en el avión y puedo acercarme ahora mismo a la revista para ver cómo trabajáis...

			—Son órdenes directas, y el señor Miller aborrece que no se cumplan sus decisiones —declaró Linda con seriedad, haciendo que Maca frunciera el ceño extrañada ante aquel cambio, bastante brusco, en su semblante.

			—Pues nada, me quedaré en mi nueva casa… Por cierto, muchísimas gracias por preocuparte de buscarme un lugar donde vivir y, también, por enviarme las fotos del estudio para que le diese el visto bueno.

			—De nada. Fue también una orden del señor Miller… —dijo Linda restándole importancia mientras se introducía en el denso tráfico de Miami—. Lo bueno de vivir en Miami Beach, a pesar de los precios desorbitados de los estudios, es que no hace falta que te compres un carro. La oficina está cerca de donde vas a vivir. Sólo a unas cuantas cuadras de distancia.

			—¿Y eso es poco? —preguntó Maca sin tener ni idea de a cuánto equivalían esas cuadras en metros.

			—Sí, es poco —susurró sin dejar de observar el denso tráfico.

			A medida que se acercaban a Miami Beach, la zona en la que viviría a partir de entonces, Maca se fijó en el paisaje sin igual que tantas veces había visto en la televisión o en el cine: palmeras, cielo azul, personas bronceadas en bañador o ropa deportiva y una sonrisa perenne en la cara; ésos eran los atractivos que hacían que aquella ciudad recibiera a tantísima gente durante todo el año: el clima y su gente.

			—Lo complicado será parquear —susurró Linda para sí cuando dobló una esquina para entrar en una calle estrecha.

			Maca se dio cuenta de que en aquella ciudad había muchísimos coches y era normal que encontrar aparcamiento fuera una misión casi imposible. A los pocos minutos, el vehículo se detuvo a los pies de un gran edificio de unas diez plantas.

			—Hemos llegado, al final no puedo bajar contigo para mostrarte el estudio —informó al no haber encontrado ni un solo aparcamiento—. Toma, ésta es la llave, se encuentra en la última planta. Luego te envío la ubicación de la oficina, que está situada en South Beach. Por aquí cerca encontrarás restaurantes y un montón de comercios.

			—Muchas gracias, Linda.

			—De nada. Mañana nos vemos a las ocho en la oficina. ¡Sé puntual! Al señor Miller no le gusta que lleguemos tarde… —repuso mientras salía del coche para darle las maletas.

			—Seré puntual. Muchas gracias por todo. Hasta mañana —dijo Maca acercándose a ella para coger el equipaje mientras observaba como ésta se volvía a introducir en el automóvil y le hacía un gesto de despedida con la mano.

			El coche de Linda desapareció por la concurrida calle y Maca observó con detenimiento el portal donde se hallaba la que sería su casa. Arrastrando las maletas, abrió el portal con una de las llaves y, al entrar, observó el amplio y luminoso vestíbulo mientras se dirigía al ascensor, para después, ya en el interior, oprimir el botón del último piso. Al cabo de unos segundos, las puertas del elevador se abrieron y fue directa al número que se encontraba señalado en el llavero. Al abrir, se quedó perpleja, dejando las maletas al lado de la puerta de entrada y cerrando tras de sí. Luminoso, moderno y extravagante, ésos serían los adjetivos que describirían su apartamento, para nada parecido a las fotos que le había enviado Linda; supuso que las instantáneas recibidas no eran muy actuales... Nada más entrar se encontraba el salón-comedor-cocina, un todo en uno del que estaba acostumbrada en Valencia; lo malo era que, allí, los colores —verde lima y gris— le hacían daño a la vista, pero todo era acostumbrarse, ¿no? El apartamento disponía de un cuarto de baño completísimo de ducha con sauna incorporada y un sinfín de pijadas de las que Maca no había oído hablar en la vida y de las que sospechaba que tardaría en saber accionar sin leer previamente el manual de instrucciones. Su dormitorio, amplio y con unas maravillosas vistas, era —gracias a todos los diseñadores de interiores miamenses por tener aquella consideración hacia ella— de tonos neutros, entre los que predominaba el gris, pero en su versión más tenue. Lo mejor sin dudas de aquel estudio eran las magníficas vistas de Miami Beach: la playa con arena blanca y el mar de un azul cristalino eran poesía para los ojos, sobre todo para una mujer que estaba acostumbrada a vivir cerca del mar... Sin perder tiempo, Maca se enganchó a la red wifi que tenía el piso, para así comenzar a enviar mensajes de WhatsApp a su familia, a Almu y a Abril, adjuntando una foto de la maravillosa panorámica que formaría parte de su día a día a partir de ese momento. En segundos, comenzaron a llegar los mensajes diciéndole que era una privilegiada por levantarse con aquel paisaje, y lo cierto era que Maca se sentía así: una mujer con suerte.

			Después de guardar todas sus pertenencias, de darse una refrescante ducha en aquel baño de última generación, que le costó entender, se tumbó en el sofá, de color gris con cojines en color verde lima, a descansar un poco. De momento no tenía hambre, sólo deseaba comenzar a trabajar, ya que verse allí sin nada que hacer la desesperaba… Y, sin querer, de repente comenzó a recordar todo lo que había pasado hasta llegar allí…

			Tras haber tomado la decisión de aceptar la propuesta, de brindar con Abril en la cafetería —con zumo de naranja y una cerveza negra— por todo lo bueno que estaba por llegar, se fue al piso de Almu, donde con una botella de tequila, canciones de David Bisbal a todo volumen —según su amiga Almu, las canciones del almeriense eran buenas tanto para llorar las penas como para celebrar las cosas buenas—, lágrimas, gritos de júbilo y abrazos fraternales, se les pasó la noche celebrando su nuevo puesto de trabajo y festejando su nueva vida. A la mañana siguiente, con un dolor de cabeza monumental y una resaca que daba miedo, se fue al trabajo y comunicó su decisión a su jefe, al que le faltó tiempo para contactar con su amigo y comenzar los trámites para que Maca dejara la revista para poder viajar a Miami. Después del trabajo, se dirigió a casa de sus padres, donde dio la noticia y la reconfortaron, todavía más, con sus palabras de aliento y su visión optimista de la vida. Sus padres siempre serían felices si la veían a ella bien, aunque eso conllevase verla pocas veces al año… Cenó con ellos y estuvieron hablando hasta altas horas de la noche. Maca los echaría terriblemente de menos, y sabía que ellos también echarían en falta a su única hija, que, para ser la única que tenían, les había salido muy independiente y con tendencia a cumplir cada uno de sus sueños, algo que los llenaba de orgullo, ya que siempre habían inculcado a su pequeña el valor de ser fiel a uno mismo y de hacer lo que le dictase el corazón en cada momento.

			Los siguientes días fueron un ir y venir de papeleos, eventos y reuniones. Además, tuvo que ayudar a su jefe a contratar a alguien que la sustituyera, algo bastante difícil de desempeñar cuando los sentimientos estaban tan a flor de piel. A pocos días de coger el avión, comenzaron las cenas para celebrar su nuevo puesto de trabajo, fueron días nostálgicos y expectantes para Maca, que sabía que extrañaría muchísimo a toda su gente, pero también era consciente de que aprovecharía aquel viaje para crecer profesionalmente. Y allí se encontraba, en un país que no era el suyo, en un estudio con colores demasiado chillones para su gusto y pensando en Ismael, en la única persona con la que no había hablado antes de irse, ni siquiera una llamada, ni tampoco un mensaje de texto, nada… ¿Sabría que ya no se encontraba en Valencia? ¿Alguien le habría dicho que había aceptado un puesto en una revista en Miami? De un salto, se levantó del sofá, obligándose a no entrar en aquel círculo vicioso de: qué habría pasado si todo hubiese seguido igual. Sin pensar adónde iría, cogió su bolso estilo bandolera y salió del estudio a dar una vuelta por el que sería su barrio y, en definitiva, su nuevo hogar. Además, aprovecharía aquella salida para ver dónde se encontraba exactamente la revista —ya que poseía la ubicación gracias al mensaje de Linda que había recibido al poco de instalarse en el estudio—, y, por otra parte, quería saber cuánto tiempo tardaba caminando del piso al trabajo: no quería llegar tarde el primer día.

			El sol deslumbrante comenzaba a atenuarse, eran pasadas las seis de la tarde, pero parecía un poco más tarde, ya que el astro rey empezaba a descender por el cielo azul desprovisto de nubes. Las personas seguían paseando de aquí para allá, cubriendo sus cuerpos perfectamente esculpidos —luciendo un morenazo envidiable— con la última moda en ropa deportiva de sus marcas preferidas. Personas con escúter, con patines y bicicleta, se entremezclaban con los viandantes, como en un baile caótico con la banda sonora de las risas y el sonido inconfundible del mar. Lo que más le llamó la atención a Maca fue el contraste entre las personas veraneantes y los que supuso serían miamenses, la ropa y la prisa por llegar a los sitios los diferenciaba. La verdad era que ella llamaba bastante más la atención. Su ropa, los colores elegidos y, sobre todo, sus amadas botas militares, desentonaban bastante en ese paraje sin igual, donde el calor era el protagonista y la escasez de ropa su resultado. Caminó en dirección a South Beach sin dejar de prestar atención a todo lo que la rodeaba. Estaba acostumbrada a las zonas de playa, ella vivía en Valencia, una ciudad que tenía unas playas maravillosas y una vida nocturna igual de deslumbrante, pero era cierto que lo que estaba observando era bastante distinto de lo que había vivido en su ciudad natal. Allí se respiraba fiesta, se palpaba el veraneo eterno, se saboreaba el optimismo en su estado más puro… Allí se vivía sin pensar en nada más, y eso a Maca le encantó.

			Dejó a sus espaldas la famosa playa de South Beach, con sus típicas torres de vigilancia al más puro estilo de «Los vigilantes de la playa», sus aguas poco profundas de azul cristalino casi sin oleaje —una de las pocas playas donde no se podía ver a los surfistas danzar encima de olas de vértigo— y su maravillosa gran extensión de arena blanca que la hacían, sin ninguna duda, paso obligado para los turistas. Se encaminó hacia el interior, donde los comercios y los restaurantes se agolpaban para atender a todos los turistas que visitaban esa zona de Miami. Después de cruzar varias calles, de quedarse perpleja ante la cantidad de tiendas que había en pocos pasos, encontró la dirección que le había facilitado Linda. Se quedó mirando el gran portal acristalado del edificio en el que se encontraba, en el tercer piso, la oficina de la revista. Se fijó en que al lado había varios restaurantes, alguno de comida rápida y, con las mismas, deshizo el camino memorizando aquellas calles por las que debería pasar a la mañana siguiente. De repente, se encontró en una zona en la que no había estado anteriormente, donde la gente se agolpaba y donde la música lo llenaba todo. Maca se acercó con curiosidad y entre todo aquel bullicio se dio cuenta de que acababa de entrar en la zona de Ocean Drive, otra de las más famosas de Miami, donde los bares y los restaurantes creaban un ambiente magnífico para divertirse. Con una sonrisa en los labios, se alejó de allí pensando en que aquella ciudad le podía ofrecer todo lo que necesitaba en aquellos momentos: distracción y alegría.

			

			***

			

			El primer día en un nuevo puesto de trabajo era sinónimo de una mezcla de nervios y expectación, con una pizca de temor al desear encajar en aquel nuevo lugar. Llegó a la revista antes de las ocho, subió hasta la tercera planta gracias a que el portero del edificio había sido informado de su llegada, ya que sin el pase donde acreditaba su puesto de trabajo no podía acceder a ninguna zona. Nada más abrirse las puertas del ascensor, se encontró con una oficina moderna, de estilo minimalista, donde cada sección se confundía con otra y formaba parte de un todo. Las mesas no se encontraban divididas con separadores de pladur, sino que se hallaban perfectamente alineadas, unas junto a otras, sin ningún tipo de separación real entre ellas. Para su sorpresa, el despacho del jefe estaba delimitado parcialmente por cristales —a excepción del hueco donde habría ido la puerta, ya que ésta no existía y en su lugar había una abertura—, por lo que todo aquel que estuviera en aquella planta podía ver lo que estaba haciendo, y al revés.

			—Buenos días, Maca. Sí que has sido puntual —la saludó a sus espaldas Linda, haciendo que ésta se girase para hablar con ella.

			—Buenos días. Esto es una pasada —dijo señalando la oficina.

			—Sí, el señor Miller quería que todos nos sintiéramos como una familia y derribó todos los muros para poder estar unos con otros.

			—Me gusta el concepto.

			—Ven, te enseñaré dónde está el estudio fotográfico —indicó mientras comenzaba a andar por aquel espacio repleto de mesas con ordenadores de última generación—. Como verás, tu mesa está pegada al estudio acristalado, donde dispones de unas cortinas tupidas por si necesitas controlar la luz en tus sesiones.

			—Perfecto —comentó observando el interior del estudio. Comprobó que era mucho más espacioso del que disponía en España y que, además, los aparatos fotográficos eran de una calidad superior.

			—Yo me siento allí —señaló Linda con gracia, haciendo repiquetear sus pulseras de acero mientras indicaba su mesa, la cual se encontraba pegada al despacho del jefe—. Ve encendiendo el ordenador, voy a mi mesa a recoger tu pase y tu número de usuario.

			Maca se sentó y comenzó a trajinar en el ordenador sin poder apartar la mirada de todo lo que la rodeaba: aquello era un sueño. Se fijó en cómo Linda hablaba con varios compañeros y que éstos, a su vez, la miraban a ella: era la chica nueva de la oficina, la novedad. Al poco se acercó Linda acompañada de una mujer, rubia, alta y delgada, la cual rondaría los cuarenta y era el prototipo de americana, y un hombre, mucho más alto que la media, moreno, de ojos azules pero muy claros, de espalda ancha y brazos fuertes, que parecía sacado de un partido de fútbol americano por sus dimensiones.

			—Toma el pase, aquí tienes reflejado tu número de usuario para poder acceder al ordenador —explicó Linda tendiéndole una pequeña cartulina de color amarillo chillón y un papel donde tenía anotado unas claves—. Maca, te presento a Mason, el ilustrador de la revista, y a Emily, una de las periodistas encargadas de entrevistar a los personajes famosos —indicó en inglés mientras ella se levantaba para saludarlos como era debido.

			—Encantada de conoceros —dijo en el mismo idioma mientras repartía besos y se percataba de que ambos se quedaban observando su vestimenta.

			—¿Has conocido ya a Bastian? —inquirió Mason sin dejar de mirar su ropa: unos vaqueros negros con unos amplios desgarros en la rodilla y una camiseta ancha de tirantes del mismo color acompañaban a sus amadas botas.

			—¿Bastian? —preguntó extrañada al ser la primera vez que oía ese nombre y obviando que a éste no le gustase su manera de vestir, algo a lo que ya estaba acostumbrada—. ¿Es que sus padres eran unos frikis de La historia interminable? «Never ending story, aaaaahhhhh...» —canturreó entonando la mítica canción de la famosa película, haciendo que éstos aguantaran la risa.

			En ese mismo momento, unos pasos próximos hicieron que todos, a excepción de Maca, se alejasen de la mesa, como si algo o alguien los apartase casi a la carrera, de un empujón. Un hombre alto, moreno, con unos increíbles ojos verdes, la miraba sin gesticular, con la mandíbula prieta y vestido impecablemente con una camisa blanca de manga larga y unos pantalones de lino oscuros.

			—¿Y tus padres eran fans de Los del Río? «Eeeehhh, Macarena… ¡¡Aaayy!!» —soltó en inglés, casi sin melodía.

			Maca se irguió orgullosa.

			—Perdona, pero yo tengo más años que la canción —soltó sin achantarse mientras lo retaba con la mirada: no era la primera vez que le cantaban el dichoso estribillo de aquella famosa canción.

			—Señorita Albert, a mi despacho, ¡ya! —ordenó él de malas maneras, dándose la vuelta y dirigiéndose hacia allí.

			—Ups… No me digas que Bastian es el señor Miller... —susurró Maca al lado de Mason. Éste asintió mientras la miraba con ternura, consciente del carácter de su jefe y de la gran metedura de pata de ella—. Joder… La he liado pollito —maldijo en español mientras lo seguía a su despacho.

			Los pocos trabajadores que había esa mañana allí —unos cinco sin contar a Linda, Mason y Emily— la miraron sin pudor, sabiendo que había cometido un grave error nada más aterrizar en la oficina. Maca comenzó a pensar en la mejor forma de salvar su trasero, su lengua —como siempre— había ido más rápida que su cerebro y, cómo no, le había jugado una mala pasada. Ahora tocaba apechugar con las consecuencias e intentar que su jefe no se quedara con la imagen socarrona de ella y viese que, detrás de eso, había una profesional que se tomaba muy en serio su oficio.

			—Siéntate —dijo Bastian Miller con tono seco mientras le señalaba una silla situada justo enfrente de su mesa.

			Maca obedeció y observó su rostro. La verdad era que esperaba un calco de su antiguo jefe: sesentón, barrigón y con escasez de cabello; en cambio, lo que tenía delante era el prototipo de modelo treintañero al que aún le quedaban unos cuantos para cumplir los cuarenta y que, además, lo haría con muchísima dignidad, incrementando en atractivo… Rasgos masculinos, cabello bien cuidado y ligeramente ondulado, barba muy corta y arreglada enmarcaban su mandíbula fuerte y sexy. Su porte reflejaba el poder que tenía en aquel lugar sólo con la rectitud que poseía su espalda; en cambio, en su mirada Maca pudo vislumbrar algo que no casaba con aquella actitud tan cuadriculada, fue sólo un segundo, como una especie de brillo fugaz, casi un destello que la hizo cuestionarse qué escondía el señor Miller detrás de aquella aparente rigidez. Éste, abstraído por completo de sus cavilaciones, comenzó a mover papeles de aquí para allá, como intentando encontrar algo crucial, mientras Maca lo observaba detenidamente y trataba de darle nombre a aquello que había intuido mientras se percataba de cómo le quedaba la camisa blanca que llevaba de Dolce & Gabanna, bajo la cual se distinguía un musculado y trabajado cuerpo que debía de ser el imán perfecto para atraer a las féminas. «Demasiado guapo para mi gusto», pensó, apartando los ojos de las fuertes manos que sujetaban varios documentos y centrándolos en la mirada de aquel hombre, con el que no había entrado con el mejor de los pies.

		

	


	
		
			Capítulo 3

			
			
			
			—Señorita Albert —comenzó a decir Bastian Miller con voz profunda y varonil, en un perfecto inglés con un marcado acento americano, mientras volvía a echar una hojeada a los papeles que aferraba.

			—Maca, por favor —lo corrigió ésta, en el mismo idioma que él, con una sonrisa amigable, intentando suavizar así aquella conversación, que sospechaba bastante complicada.

			—Macarena —soltó apretando la mandíbula visiblemente disgustado—, por lo que veo, te gusta mucho hacer bromas… —anunció con voz rasgada.

			—Señor Miller, sé que la he cagado... ¡Joder! —exclamó al darse cuenta de que la expresión utilizada no era la apropiada para hablarle a su nuevo jefe—. Quiero decir que lo he hecho mal… Pero a veces hago cosas así, sin pensar en las posibles consecuencias de mis actos… Me dejo llevar por el momento, por la broma, por el buen rollo, por las risas… Es que soy muy guasona, ¡no lo puedo evitar!, pero no lo hago con ninguna maldad, eso se lo aseguro —soltó casi de carrerilla—. Soy la primera que tengo que soportar con estoicismo a la gente cantar La Macarena cada vez que se enteran de cómo me llamo —confesó mientras hacía una mueca de disgusto con la boca. Sabía que había hecho mal al bromear con el nombre de su jefe, algo que ella llevaba aguantando muchos años...

			—De acuerdo, Macarena… Voy a obviar que acabas de burlarte del nombre que eligieron mis padres delante de mis empleados, también voy a pasar por alto que me hayas contestado con tanto descaro, y lo voy a hacer porque sé que todos tenemos derecho a una segunda oportunidad. Pero quiero que te quede una cosa clara: una más como la que acabo de ver, y recoges tus cosas para marcharte a España, ¿te ha quedado claro? —soltó con una seguridad aplastante que haría titubear incluso al Increíble Hulk.

			—Sí, por supuesto. Le agradezco mucho que me dé otra oportunidad. Le aseguro que no se arrepentirá —dijo como un mantra, alabando el buen hacer de su nuevo jefe al otorgarle el beneficio de la duda.

			—Eso espero… Tienes suerte de poseer una carta de recomendación excepcional, además de que mi amigo Ernesto me comentó por teléfono que eras una extraordinaria fotógrafa y que era lo que necesitábamos en la revista, porque te aseguro que, de lo contrario, ahora mismo te estaba firmando la carta de despido —indicó imperturbable, señalando con el índice de su mano derecha los documentos que tenía enfrente.

			—Ya, me imagino... —Maca chasqueó la lengua a sabiendas de que su espontaneidad le había jugado más de una mala pasada con anterioridad.

			—Otra cosa de la que te quería hablar… —susurró dándole un repaso rápido de arriba abajo mientras dejaba los papeles sobre la mesa—. Tu manera de vestir no es apta para trabajar aquí. Hoy puede pasar, pero mañana no quiero verte vestida de una manera tan informal, lo puedes hacer fuera de horas de trabajo, ahí no me puedo meter yo, pero aquí no puedes presentarte con estas pintas —reiteró señalando su ropa con desdén—. Desconozco cómo trabajáis en España, pero aquí todo no vale, Macarena. En esta revista tenemos unas reglas de decoro, y una de ellas es demostrar a quien traspase la puerta, tanto modelos, como famosos, como al chico que reparte el correo, que aquí la moda y la actualidad se encuentran en estado puro y comienzan en nuestros empleados para poder trasladarlo a las páginas de la revista.

			—Es la primera vez, en mis veintiocho años, que alguien me dice cómo me tengo que vestir para realizar mi trabajo. Sé que no voy a la moda, sé que algunos no la comprenderán, pero yo me visto para gustarme a mí misma y no a nadie —comentó Maca con seriedad.

			—Me parece un discurso estupendo, pero en esta empresa hay unas reglas que hay que cumplir y, como comprenderás, tú no vas a ser una excepción —soltó con dureza.

			—Entonces, señor Miller, ¿cómo se supone que debo venir vestida? —preguntó molesta ante aquella política de empresa, demasiado estricta para su gusto.

			—Un segundo —pidió mientras cogía el teléfono y marcaba—. Linda, ¿a qué hora venían los modelos de bañadores? —Escuchó por el teléfono mientras miraba su reloj de pulsera de alta gama—. De acuerdo, gracias.

			Maca observó que comenzaba a apuntar algo en su Mac de última generación y después la volvió a mirar.

			—¿Por dónde iba? ¡Ah, sí! —se dijo a sí mismo—. Fíjate en cómo van tus compañeras vestidas, no me importa que vayas con pantalones, pero debes ir arreglada y no como si fueras a un campeonato de skate en los suburbios.

			—¿Con tacones? —preguntó arrugando el semblante como si sólo de pensarlo le diese urticaria, obviando la comparación que había hecho éste de su estilo.

			—No es obligatorio, pero con esas botas militares, no —concretó señalado su querido calzado con el bolígrafo que tenía en la mano derecha.

			—Esto no me lo dijo Ernesto —farfulló contrariada con aquella regla que, vista por otra persona, no sería mucho, pero para Maca era como si le robasen su esencia.

			—Si lo hubieras sabido antes, ¿habrías declinado la oferta? —preguntó él con visible curiosidad.

			—Es posible. No me gusta que la gente me diga cómo me tengo que vestir —soltó con convicción, haciendo que él arrugase el ceño sorprendido de su determinación—. ¿Algo más, señor Miller? He oído que tengo una sesión dentro de poco, ¿no?

			—Sí, de eso también te quería hablar… Es para el número del mes que viene; queremos enfocarla en el glamur, en lo extravagante, en las noches eternas de verano en Miami… Te dejo libertad, Ernesto me hizo mucho hincapié en que tenías una visión deslumbrante de la fotografía, y quiero verlo.

			—De acuerdo: glamur —repitió señalándose su sien derecha, dando a entender que había captado el concepto.

			—Dentro de media hora tendrás a los modelos aquí, echa un vistazo a todo el material que tenemos y a ver de qué eres capaz… —Apartó su intensa mirada de ella y comenzó a mover unos papeles de sitio mientras decía—: Por el momento es todo, Macarena. Espero ver las grandes capacidades que Ernesto me ha descrito de ti.

			—Las verá, señor Miller —dijo Maca con una sonrisa mientras se levantaba de la silla.

			Salió del despacho con el pulso acelerado, había estado a punto de destrozar su sueño por una chiquillada, por no poder mantener cerrada su boca, que tenía una facilidad asombrosa para soltar algún que otro chascarrillo para hacer reír a los demás sin pensar en las posibles consecuencias… Maldijo para sí mientras se acercaba a su mesa. Abril siempre se lo recordaba: «Piensa antes de hablar y, sobre todo, mira por si el aludido anda cerca…».

			Entró directamente en el estudio para saber de qué disponía para poder realizar aquellas fotos. Vio mucho material perfectamente guardado en amplios baúles, atrezo, decoración y un sinfín de utensilios capaces de sacar provecho a aquel espacio rectangular. Mientras comenzaba a apuntar todas las ideas que se le ocurrían en una libreta, sospechó que aquella sesión sería una de las muchas pruebas que debería superar para ganarse la confianza de su jefe, y lo cierto era que Maca entendía su postura. El señor Miller debía asegurarse de si la inversión que había realizado al contratarla sería factible a largo plazo o la suya sería una incorporación pasajera. Lo cierto era que había empezado mal con su jefe y debería poner todos sus conocimientos en aquella sesión rutinaria para poder demostrarle que era mucho más que una bromista y una bocazas.

			
			***

			
			Tres horas después, Maca despidió a la última modelo con una sonrisa en el rostro, sintiéndose orgullosa de su trabajo. Volvió al estudio para recoger el atrezo que había utilizado para después comenzar con el cotejado de las fotos. Durante toda la sesión fotográfica nadie había irrumpido en el estudio, le habían dejado libertad para actuar, y sólo sintió, de vez en cuando, una mirada pendiente de ella… Se entretuvo guardando todo el tul rosa pálido y los adornos dorados con los que había decorado el escenario del estudio, en el cual había colocado un sofá estilo chéster que había encontrado en un rincón y había ocultado el horroroso estampado rojo con unas telas doradas para poder reproducir la escena que tenía en mente, donde el glamur de los preciosos conjuntos de bañadores aptos para la noche, por la pedrería y el diseño que tenían, resaltaba como un diamante en aquella escenografía sacada de un película de los años veinte. Al rato, Maca salió a su mesa para poder trabajar con las instantáneas que había hecho con la maravillosa cámara profesional que disponía la empresa y, con ayuda de un programa informático, poder sacar todavía más partido a todas esas fotos.

			—¿Cómo vas? —preguntó Linda acercándose a su mesa.

			—Aún me queda —susurró sin dejar de hacer clic sobre las imágenes y hacerles zoom para ver si había cualquier fallo o se podían perfeccionar todavía más.

			—Ya es la hora de almorzar —informó Linda apoyando su trasero con coquetería en el filo de la mesa de ella.

			—¿Ya? —preguntó mirando la hora; se le había pasado la mañana volando.

			—Sólo tenemos una hora para comer y volver a la revista. Yo de ti, apagaría la pantalla y me bajaría a comer algo.

			—Pues sí… —susurró con desgana, puesto que no le gustaba dejar trabajo a medias.

			—¿Te apetece venirte con nosotros a almorzar? —preguntó Linda mientras se incorporaba de la mesa—. Vamos a ir al restaurante de la esquina, hacen buena comida y no es muy caro…

			—Vale, dame un par de minutos para que guarde esto —comentó mientras tecleaba en el ordenador.

			—Te esperamos abajo —dijo su compañera mientras se acercaba a Mason y a Emily.

			—Voy, no tardo —comentó Maca sin dejar de mirar la pantalla del ordenador.

			Al poco, se levantó, cogió su bolso y se dirigió al ascensor. La oficina estaba desierta, sólo se encontraban allí ella y el señor Miller, que la observaba impasible mientras hablaba por teléfono desde su despacho. Maca levantó la mano a modo de saludo, pero éste simplemente enarcó una ceja como contestación, como si lo sorprendiese esa acción por parte de ella. Sin darle mayor importancia, ya que Maca pensaba que era problema de la diferencia de culturas, bajó al vestíbulo del edificio y se encontró allí con sus compañeros, que, al verla, comenzaron a caminar hacia el restaurante.

			—Bueno, bueno, Maca… Me da a mí que no vas a ser el ojito derecho de Bastian —soltó Mason con soniquete después de haber pedido los platos que querían en aquel restaurante de estilo americano.

			—Tampoco pretendía serlo… Pero también te digo una cosa: podrías haberme hecho una señal, o aclararme desde el principio que Bastian era nuestro jefe..., ¡no sé! —soltó Maca, haciendo que éste se riera.

			—¿Y perderme la cara que ha puesto él cuando te ha oído tararear la canción de La historia interminable? ¡Eso es algo impagable!

			—Míralo, no sabía yo que eras un voyeur de las bromas —terció en broma.

			—Hacía tiempo que nadie le plantaba cara a Bastian Miller —rio Mason mientras negaba con la cabeza al recordar lo sucedido horas antes.

			—Uy, Mason, tú no sabes lo que es plantar cara. Cuando lo hago, se nota, y eso que he hecho ha sido una metedura de pata de manual —explicó Maca mientras cogía la cerveza sin alcohol que acababa de dejar el camarero en la mesa para darle un buen trago.

			—Ya os dije que la nueva daría que hablar —soltó entre risas Linda.

			—Pero creíamos que tardaría un poco… No obstante, ha sido llegar y, ¡pum!, en toda la frente —indicó Emily mientras negaba con la cabeza sin reprimir las risas.

			—Os puedo asegurar que no era mi intención —comentó ella entre carcajadas, ya que, visto desde fuera, hacía mucha gracia, aunque ella lo hubiese pasado mal después—. Y vosotros, que lo conocéis más…, ¿qué tal es? —preguntó con curiosidad.

			—¡Despistado! —exclamó Linda haciendo una mueca de disgusto.

			—Sé más preciso y di que es difícil —anunció Mason mientras le guiñaba un ojo a Linda—. Dudo que no se haya dado cuenta todavía.

			—¿Difícil? —preguntó Maca sin entender a qué se referían.

			—El adjetivo adecuado sería inalcanzable para nuestra querida Linda —apuntó Emily divertida.

			—Es que nuestra Linda quiere descubrir lo que esconde el señor Miller debajo de los pantalones —informó Mason, aclarando la curiosidad de Maca, que no entendía nada de lo que hablaban.

			—¡Mason! —exclamó azorada la aludida.

			—No te escandalices, baby. A las cosas hay que llamarlas por su nombre, y tú te quieres follar a Bastian Miller —indicó él con seriedad.

			—No hagas caso a este animal… Yo no soy de ésas —comentó Linda, muy digna, dirigiéndose a una divertida Maca, que se lo estaba pasando en grande con la conversación de sus nuevos compañeros de trabajo.

			—Mujer, no te preocupes, que no me voy a llevar las manos a la cabeza porque desees tener algo más que una reunión con el jefe… Vamos a ver, que te entiendo, está de muy buen ver; si fuera un callo malayo…, ¡ahí te decía yo dos cosas, aunque nos acabáramos de conocer! —exclamó con una sonrisa—. Ya que pones en peligro un trabajo, que sea por un bombón y no por una patata… Pero lo que no comprendo es por qué no has conseguido tu fin —divagó mientras observaba el rostro angelical de su compañera y su escultural cuerpo cubierto por un cortísimo vestido rojo.

			—Puf…, ¡ni yo! Hasta he pensado que era homosexual y por eso no caía en mis, para nada, sutiles artes de seducción —informó Linda.

			—Vamos, para que lo entiendas, Maca: a Linda sólo le ha faltado colocarse un cartel entre los pechos
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